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Apoyo oficial —sin fondos— pro-
metido esta semana por la presi-
denta regional para poderlos
buscar tantos años después. Los
desaparecidos de la Guerra Civil
y el franquismo en la Comuni-
dad de Madrid siguen siendo en
gran medida una incógnita.
Fuentes del Ministerio de Justi-
cia aseguran que, de las 1.793 fo-
sas comunes documentadas en
España, restos humanos proce-
dentes de 511 de ellas fueron
trasladados desde distinos pun-
tos de España al Valle de los Caí-
dos. De esas fosas, 45 se halla-
ban en Madrid, entre otros luga-
res en Colmenar Viejo y San Lo-
renzo de El Escorial. El ministe-
rio incluyó la fosa de Paracue-
llos del Jarama, pero no ha reci-
bido información ni dato alguno
de ella de ninguna asociación.

Trazar el mapa donde desapa-
recieron los detenidos en Ma-
drid por supuestos motivos polí-
ticos al comienzo de la posgue-
rra civil implica seguir una sen-
da erizada de dificultades. Muy
pocos se han atrevido a adentrar-
se por ella. Sin embargo, Anto-
nio Ortiz, licenciado en Historia
Contemporánea y doctorando
de la Universidad Nacional de
Enseñanza a Distancia (UNED),
ha sorteado los obstáculos y aco-
metido tal tarea. En ella ha con-
sumido casi dos años. Para reali-
zarla, cotejó la información de
prensa escrita de la época sobre
detenidos republicanos (un mi-

llar de citas) y su reflejo en la
lista oficial de fusilados en el ce-
menterio del Este a partir del 30
de marzo de 1939, fecha de la
entrada de las tropas de Franco
en Madrid.“Me propuse comple-
tar las biografías de los 2.663 fu-
silados que figuran como tales
en la lista nominal del cemente-
rio”, explica el historiador Anto-
nio Ortiz, también diplomado en
Estudios Avanzados por el De-
partamento de Historia Contem-
poránea de UNED y técnico mu-
nicipal de IU. “Obtuve la rela-
ción oficial publicada en la pren-
sa, en la que a los detenidos polí-

ticos se les tildaba de ‘asesinos’ y
‘ladrones’; de ellos se decía que
habían pasado a comisarías. En-
tonces”, añade Ortiz, “cuando
acudí a la lista del cementerio y
la contrasté con las difundida
por Abc y otros periódicos, vi
que, de 1.000 casos de deteni-
dos, sólo un 15% figuraba en la
relación del cementerio. Y si no
habían sido fusilados, ¿dónde
fue a parar el 85% restante de
aquéllos que las notas de prensa
oficiales motejaban como ‘ejem-
plos de maldad y a los que se
atribuía haber asesinado y roba-
do a condes, sacerdotes y mon-
jas’, cargos estos gravísimos en
una posguerra recién inaugura-
da?”, pregunta.

Ello le lleva a presumir la
existencia de un agujero negro
donde se pierde el rastro —ya
sea en comisarías, en campos de
concentración, cuarteles, sedes
de Falange o prisiones— de un
85% del millar de casos que has-
ta ahora ha conseguido docu-
mentar. Aplicando igual proce-
der a las cárceles, dada la inexis-
tencia de estudios sobre éstas (a
excepción de un informe sobre
la cárcel de Ventas —en el que
coincide casi el número de fusila-
mientos y del de fallecimientos
por todas las causas—), Antonio
Ortiz estima que se ejecutaron
unos 2.000 fusilamientos o se
produjeron desapariciones en
prisión no registrados en el ce-
menterio del Este. Galeazzo Cia-
no,ministro deMussolini, asegu-
ró que en Madrid en las prime-
ras fechas de la posguerra se fu-
silaba a 250 personas al día.

“Cuando se daba noticia de
detenciones, la información pu-
blicada en prensa, sobre todo en
Abc, acostumbraba a titular que
habían sido capturados ‘asesi-
nos con móviles de robo’, para
encubrir el carácter político de
la represión”, afirma. Sus nom-
bres eran difundidos en requisi-
torias oficiales, bien policiales,
militares o judiciales. Todos los
diarios las publicaban junto con
las informaciones sobre delitos
comunes habituales.

“Las fuerzas ocupantes de
Madrid contaban con listas de
aquellas personas supuestamen-
te combatientes o simpatizantes
del bando republicano. Las rela-
ciones habían sido pacientemen-
te elaboradas desde 1936, al co-
mienzo de la Guerra Civil, por la
llamada quinta columna”, expli-
ca el historiador, que cita unas
declaraciones publicadas a pri-
meros de abril de 1939 por el
diario Abc del coronel José Un-
gría, jefe del servicio de Informa-
ción Militar de Franco. “Desde
los primeros momentos de la
ocupación de Madrid, aquellos
mismos listados se hallaban ya
en poder de militares, policías,

guardias civiles y jueces castren-
ses, así como en los puestos de
control establecidos en comedo-
res públicos, centros de deten-
ción, campos de concentración,
comisarías, juntas de clasifica-
ción-depuración y oficinas de Fa-
lange”, subraya.

“Antes que nada es preciso fi-
jar los lugares en los cuales se
generaban las desapariciones”,
explica el historiador. Así, una
primera y decisivamedida repre-
sora fue, ya el 1 de abril de 1939,
el tendido de una prieta red de
hasta ocho puestos de control es-
tablecidos en los principales ac-

cesos de Madrid para impedir la
huida o reagrupación de los ven-
cidos. El puesto número 1 se ha-
llaba en Puerta de Hierro; el 2, el
puente del Rey, y los siguientes
en Princesa, Puentes de Toledo
y de Vallecas, así como en Ven-
tas, Chamartín y Fuencarral. En
estos focos, que componían un
cerco, se registraban las prime-
ras detenciones y de ellos arran-
caban los traslados de multitud
de personas atemorizadas que
trataban de escapar, incluso al-
gunas de ellas vestidas aún con
los uniformes de combate, como
han contado testigos consulta-

dos por Antonio Ortiz. No siem-
pre los traslados culminaban
con la entrega de los detenidos a
los centros de detención. En oca-
siones, la mera denuncia airada
de un convecino era causa del
asesinato sobre el terreno del re-
cién capturado. El número de es-
tos casos, en la situación de una
ciudad recién tomada militar-
mente, resulta imposible de de-
terminar.

“Otro de los lugares donde se
producían los apresamientos de
los que derivarían las desapari-
ciones eran los comedores del
llamado Auxilio Social”, añade
en su estudio el historiador.
Eran nueve establecimientos pa-
ra quienes contaban con carti-
llas de abastecimiento. “La ra-
zón era sencilla: a los comedo-
res los huidos debían acudir obli-
gadamente si no querían morir
de hambre, dadas las penurias y
condiciones de la ocupación mi-
litar”. Existían además comedo-
res para evacuados sin cartilla,
según su procedencia: “Manche-
gos y murcianos, en la plaza de
San Martín, 1; gallegos en Fuen-
carral, 93; aragoneses en el nú-
mero 103 de la misma vía públi-
ca; en la plaza de Salamanca, na-
varros y riojanos; asturianos y
santanderinos debían acudir a
la Carrera de San Jerónimo; an-
daluces, a Mesón de Paredes; ca-
talanes y valencianos en la calle
de Toledo, 61; los extremeños en
Plaza de la Cebada; castellanos
en Preciados; vascongados (sic)
en Gaztambide, 13 y los extranje-
ros en Puente de Vallecas, 36”.

Las Juntas de Clasificación y
Depuración de funcionarios te-
nían ámbito territorial y opera-
ban en 12 distritos de Madrid.
Otras juntas eran gremiales, se-
gún las profesiones de los deteni-
dos a “clasificar y depurar”: así,
los dibujantes y fijadores de car-
teles debían acudir a Jorge
Juan, 2 para su control; los fun-
cionarios de Justicia, a San Ber-
nardo, 17...

Según una orden del Goberna-
dor general de Madrid, general
Espinosa de los Monteros, luego
embajador ante Hitler, “todos
los que prestaron servicio en pri-
mera línea deberán presentarse
con toda urgencia en los campos
de concentración”, abiertos en
Madrid para su clasificación. El
mismo día 1 de abril ya habían
sido concentrados en ellos

Las autoridades franquistas
difundieron durante 39 años
los crímenes cometidos en el
bando republicano durante
la Guerra Civil. De 3.000 a
10.000 personas (2.500 en Pa-
racuellos del Jarama, según
Edward Malefakis) entre fa-
langistas, aristócratas, terra-
tenientes, religiosos de am-
bos sexos y militares monár-
quicos por el mero hecho de
serlo, o bien ciudadanos sos-
pechosos de militancia con-
tra la República, fueron dete-
nidos arbitrariamente. En
muchas ocasiones fueron ase-
sinados por partidas armadas
fuera del control policial.El
descontrol arreció tras la ma-
tanza de 1.800 republicanos

en la plaza de toros de Bada-
joz y tras el cerco de los mili-
tares rebeldes que, desde la
Casa de Campo, bombardea-
ban Madrid y alardeaban por
radio de contar con una quin-
ta columna clandestina que
combatía a su favor. Una obse-
siva caza del supuesto quinta-
columnista acentuó los críme-
nes, que el Gobierno legítimo
de la República, refugiado en
Valencia, pudo atajar una vez
reorganizada la Policía y crea-
do un Ejército Popular.

En el bando franquista se
ajustició a los denunciados
por tales crímenes. Los asesi-
natos y desapariciones en la
posguerra madrileña perma-
necen impunes.

Crímenes en el asedio

Mapa de la
represión
en la posguerra
Un doctorando de la UNED
reconstruye la red donde
se perdía el rastro de los presos
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El gobernador madrileño Espinosa, con Himmler y Serrano Súñer. / efe

La ‘quinta columna’
confeccionó durante
tres años listas
de republicanos

Una red de centros
de represión
y tortura fue tendida
en torno a Madrid

Desfile de mayo de 1939, presidido por el general Francisco Franco. / efe
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Como parece que se imponen los recor-
tes en la administración, ya que es preci-
so ahorrar, reducir el colesterol y las gra-
sas saturadas de los altos cargos y demás
despilfarros encaminados a la nada o al
mero brillo de los gobiernos de turno, en
Madrid sobran unas cuantas cosas que
me permito apuntar. No va por donde
cree el Gobierno regional. Es decir, por lo
fundamental. No se trata de imponer aho-
rro a costa de la salud o la educación. Por
ahí, no. A estos pintas autodenominados
liberales, aunque sin ideología clara a la
ista, no hay más que mentarles las pala-

bras dinero público y enseguida meten la
tijera por donde menos conviene a la ciu-
dadanía o al sentido común.

La propuesta es simple. Podríamos
empezar por la oposición. Ya que es una

figura fundamental en democracia, no
es cuestión de cepillársela y vaciarla de
contenido institucional. Pero sí de suge-
rirles que renuncien al sueldo porque lo
que es actividad, lo suyo es ni olerlas. Y
miren que la cosa da de sí. Que a este
gobierno madrileño se le puede meter
cera por todas partes. Pues ni con venta-
ja sacan tajada.

Es algo que han dejado en manos de
otros con más inquina. Algunos que, en
cambio, deberían cobrar doble. Pero se
entregan a la causa de sacarse los ojos
gratis. Por placer. Como Manuel Cobo,
primer teniente de alcalde. Da mucho
más de sí en su papel de martillo del
aguirrismo que el socialista Tomás Gó-
mez con todo el equipo ese gaseoso que
lo rodea. La rareza: que Aguirre y Cobo
pertenecen al mismo partido. La mano
derecha de Gallardón era el objetivo
principal de los espías que al parecer
trabajaban para el consejero Granados
en Interior. Eso, miren, no me ha pareci-
do un gasto superfluo. Digo lo de contra-
tar unos pollos para seguir los pasos de
tus compañeros de formación política.
Deberían seguir invirtiendo en ello. Lo
que haga falta. Para fomentar ese cule-
brón que nos tiene tan entretenidos in-
cluso hasta cuando falla la señal de Tele-

madrid. La gresca entre Granados y Co-
bo va a pasar de los órganos de discipli-
na del PP —después del vómito que diri-
gió el segundo al aguirrismo desde este
periódico— a los tribunales. El conseje-
ro autonómico ha anunciado una quere-
lla contra su víctima. Ya saben que a la
hora de enredar y confundir, los Agui-
rre boys son como su jefa. Únicos en el
arte del birlibirloque, geniales para re-

volverse por el fango. Tanto odio es me-
jor que lo dirima un juez. Siguen lleván-
dose como en las mejores familias. A
hostias.

Pero cuanto más se enrarece el am-
biente, aparece ella. Que nadie se enga-
ñe. Aguirre es puro instinto. La cosa de-
be ir mal en materia de encuestas a juz-
gar por un par de detalles con los que
nos ha sorprendido en los últimos tiem-
pos. Lo más grande fue cuando ella pro-

clamó, con un par: “Yo destapé la trama
Gürtel”. No lo dice con inocencia. Lo
canta a los cuatro vientos porque sabe
que durante 24 horas va a tener a su
entramadomediático de la TDTmadrile-
ña, copada con cadenas absurdas que
no hacen más que vitorearla, repitiendo
el mensaje. Lo de menos es si resulta
verdad o no. Lo importante es que cale,
aunque sea un cuento.

El otro detalle desconcertante ha si-
do ese paso flipante en el asunto de las
fosas. Ahí ha pasado en dos días de ma-
chacar a los defensores de Garzón —co-
mo un “aquelarre de carcamales resenti-
dos”, textual—, a vendernos la moto de
que quiere abrir los agujeros. A lo mejor
así calculó que podía lanzar un guiño al
electorado más centrista y maquillar su
imagen de cavernícola recalcitrante con
sonrisa de monja. Pero pronto se vio
que su intención no iba en serio. Al día
siguiente volvió a humillar a las vícti-
mas con la realidad de su desvergüenza:
Abrir las fosas sí, vino a decir, pero la
cuenta, que la pague Zapatero. Y es que
el espionaje, aunque sea una chapuza
que puede entrar en el curioso rasero de
unos gastos públicos ultraliberales, te
sale por un ojo de la cara. Aunque la
tengas como ella de dura.

JESÚS RUIZ
MANTILLA

Un añomás, los vendedores pro-
fesionales de prensa se dieron
cita en la tradicional cena que
reúne a los asociados del gremio
de Madrid y Guadalajara con re-
presentantes de las diferentes
administraciones y otros profe-
sionales del sector.

En esta XIV reunión de her-
mandad, el presidente de los aso-
ciados, Juan Vicioso, recordó
que el gremio está viviendo
“tiempos difíciles paramantener
abiertos los puntos de venta” y
lamentó que en los últimos años
se hayan cerrado cientos de
quioscos y que hayan tenido que
pelear contra las normativas
que restringían sus derechos.

Miles de personas presenciaron ayer por la tarde
la recreación del inicio de la Guerra de la Inde-
pendencia contra Francia. Un centenar de aficio-
nados a la historia procedentes de Asturias, An-
dalucía, Aragón y Madrid se disfrazaron con los

trajes de aquella época y revivieron los sucesos
ocurridos en la plaza del Dos de Mayo hace aho-
ra 202 años, informa Tono Calleja. Armados con
réplicas exactas de un cañón y fusiles, los recrea-
dores hicieron de franceses y españoles.

santi burgos

Un recuerdo a las víctimas del Dos de Mayo

Dos copas gratis, una barbacoa
una chica adjudicada median-

te subasta. Eso prometía el gran
cartel rosa que anunciaba por
arios municipios del suroeste

de Madrid la reapertura del bar
de copas del Skándalo, un local
de ocio en Navas del Rey (2.500
habitantes), donde se ejerce la
prostitución. El local en cues-
tión, que se anuncia como un
bar de copas convencional, lan-
zaba el anzuelo a los clientes en
su publicidad: “¿Quieres buena
fiesta con buenas tías?” rezaba
el cartel. La Guardia Civil y la
Policía Local se presentaron en
la puerta del local hacia las nue-
e de la noche. Este se encuen-

tra junto al polígono industrial
de la localidad, a escasos metros
de unas viviendas. Los guardias
permanecieron ayer hasta altas
horas de la madrugada. Los
agentes avisaron a los dueños
del bar de que no se realizase la
mencionada subasta, bajo ame-
naza de sancionarles. La orden
fue aceptada por los responsa-
bles del local, aunque se queja-
ron de la intromisión policial en
el asunto.

A pesar de todo, ambos cuer-
pos policiales permanecieron de
guardia en la puerta solicitando
la documentación a todos los
clientes que se disponían a en-
trar en el establecimiento. Ape-
nas una veintena de hombres lle-
garon a entrar ante la presencia
de los agentes, además de las
mujeres que estaban ya dentro.
“Si al final se hace la subasta, ya
tenemos controlada la gente
que ha entrado”, afirmaba un
agente del instituto armado.

El cartel del Skándalo, ilustra-

do con la figura de una mujer
tumbada en posición erótica y
otra metida dentro de una copa,
ofrecía una noche de ensueño
para su clientela masculina: “Te
esperamos encantadas y cachon-
das”. El mensaje sentó mal a al-
gunos grupos de vecinos que de-
nunciaron el tono sexista del re-
clamo. Este local ha estado ce-
rrado durante cuatro meses, se-
gún algunas mujeres que esta-
ban en el local, por causas no
especificadas.

Hace un año un local de Gra-
nada donde se subastaban chi-
casmenores en una puja realiza-
da con dinero del Monopoly mo-
tivó que la fiscalía iniciase una
investigación judicial.

Los ‘Aguirre boys’ son
como su jefa: únicos en el
arte del birlibirloque, para
revolverse por el fango

“Tiempos
difíciles” para
los quiosqueros
J. A., Madrid

Policía y Guardia
Civil evitan que se
subaste a una mujer
Un pub de Navas del Rey usa como
reclamo la adjudicación de una chica

El presidente de la asociación, Juan Vicioso, durante la cena de anoche, en Navalcarnero. / luis sevillano

La cuenta
de las fosas

JALED ABDELRAHIM
Navas del Rey

20.000 milicianos”, escribe Or-
tiz en su tesis, citando al diario
Abc del 2 de abril de 1939. Según
el historiador Javier Rodrigo,
los campos estaban situados en
los estadios del Rayo Vallecano y
Metropolitano, en el Cuartel de
la Montaña, Pinar de Chamar-
tín, plaza de toros de Las Ventas
y en los cuarteles de Guzmán el
Bueno y El Pardo. Hubo asimis-
mo un llamado depósito de prisio-
neros en el grupo escolar Miguel
de Unamuno, en la calle de Bata-
lla del Salado, que permaneció
abierto hasta 1942 mientras los
anteriores duraron desde abril
hasta el fin de 1939.

Ángel Suárez y el Equipo 36
de investigadores publicó en la
editorial Ruedo Ibérico, en 1976
en Francia, un informe donde re-
lataba: “En el campo de concen-
tración del Metropolitano, don-
de estaban reagrupados los dete-
nidos republicanos, se presenta-
ban comisiones de ciudades,
pueblos y barrios. Estas partidas
iban allí a escoger sus presos, a
seleccionar a los que se iban a
llevar para acabar con ellos en el
escenario en el que (supuesta-
mente) habían desarrollado sus
actividades políticas (ellos, sus
padres o sus abuelos) o bien pa-
ra eliminarlos por el camino si

éste era largo y en la camioneta
(que traían) había poco sitio o
no se podían aguantar las ganas
hasta llegar allí”. Detenciones,
torturas, muertes y desaparicio-
nes se produjeron también en
muchas de las 12 comisarías de
distrito, entre ellas la de Valle-
cas, donde el entonces panade-
ro, y luego dirigente comunista
Simón SánchezMontero, fue tor-
turado, como muchos otros, por
el comisario Roberto Conesa, se-
gún recogen los periodistas Fer-
nando Jáuregui y Pedro Vega en
su Crónica del antifranquismo.
Algo parecido sucedía en mu-
chos de los ocho cuarteles de la

Guardia Civil distribuidos entre
Peñagrande y Vallecas. “A todo
ello había que añadir las 10 dele-
gaciones de distrito de Falange”.

Además, centros de deten-
ción y tortura donde se registra-
ron estadías de detenidos poste-
riormente desaparecidos fue-
ron las comisarías de Serrano,
Fomento y, sobre todo, la de Al-
magro; la de Policía Militar de
Núñez de Balboa, 31; un secade-
ro de pieles de Fuencarral, y los
Servicios de Información de Fa-
lange.

Madrid tenía en aquellas fe-
chas iniciales seis prisiones de
mujeres y más del doble mascu-

linas. El recorrido de muchas de
las víctimas que no habíanmuer-
to en los centros de detención
culminaba en los cementerios.
Eran 13, desde el del Este, en cu-
yas tapiasmurieron fusiladasmi-
les de personas, hasta los de Villa-
verde, Carabanchel Alto y Bajo,
Vallecas, El Pardo, Fuencarral,
Aravaca, Barajas, Canillas y Cani-
llejas. En su estudio de doctora-
do, Ortiz señala que “no sólo se
fusilaba en los cementerios, sino
también en la propia cárcel y a
garrote vil”, como ha revelado
Marcos Ana en su libro Decidme
cómo es un árbol, al que el histo-
riador cita en varias ocasiones.
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CÁRCELES

Mujeres

Hombres

PUENTE DE  VALLECAS

VENTAS

CHAMARTÍN

FUENCARRAL

PUENTE DEL REY

PUENTE DE
LA PRINCESA

PUENTE DE TOLEDO

PUERTA DE HIERRO

Manchegos
y murcianos

Gallegos

Aragoneses
Navarros 
y riojanos

Asturianos y montañeses

Andaluces

Catalanes y
valencianos

Extremeños

Extranjeros

Antiguo campo de fútbol
del Rayo Vallecano

Carabanchel

Castellanos

Vascongados

CEMENTERIOS

Ventas (1), Quiñones (2), Claudio Coello (3), Prisión
Maternal en el Instituto Escuela (4), Prisión Maternal
de San Isidro (5) y Prisión de Madres Lactantes
de Ventas (6).

Porlier (1), Torrijos (2), Atocha (3), Barco (4),
San Antón (5), Cisne (6), Santa Engracia (7),
Santa Rita (8), San Lorenzo (9),
Príncipe de Asturias (10), Comendadoras (11),
Conde de Toreno (12), Duque de Sexto (13),
Yeserías (14) y Provincial de Carabanchel (15).

Cuartel
de la Montaña

Depósito de prisioneros
Grupo Escolar Miguel
de Unamuno

Dirección General
de Seguridad (Serrano)

Comisaría (Almagro)

Dirección
General de
Seguridad-Gobernación

Estadio
Metropolitano

El Pardo

Cuartel de
Guzmán el Bueno

Pinar de Chamartín
de la Rosa

Plaza de Toros
de las Ventas

Puesto de control para la entrada y salida de viajeros

CAMPOS DE CONCENTRACIÓN

CENTROS DE DETENCIÓN Y TORTURA

COMEDORES DE AUXILIO SOCIAL
(El 1 de abril, Auxilio Social repartió 860.000 raciones en frío y 200.000 en caliente) 

Para quienes contaran con cartilla de abastecimiento

Para los evacuados sin cartilla de abastecimiento

(Una orden del Gobernador General de Madrid obligaba a todos los que prestaron
servicio en primera línea a presentarse con toda urgencia en los campos de
concentración abiertos en Madrid para su clasificación). El 1 de abril habían
sido ya recogidos por las fuerzas de ocupación 20.000 milicianos.

Comisaría (Fomento)
Jefatura de Policía
(Jorge Juan)

Secadero de pieles
de Fuencarral
(Manuel Villarta)

Policía Militar del Centro
(Núñez de Balboa, 31)

Servicio de Policía Militar
(Núñez de Balboa, 66)

Cuartelillo
(Plaza del Progreso)

Policía Militar, Sección de Guerrilleros
(Carrera de San Jerónimo)

Servicios de Información
de Falange (Puerta del Sol)
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Del Este o de la Almudena

Vallecas
(Pico de la Cierva)

Aravaca

El Pardo
(Carretera de Mingorrubio)

Fuencarral
(Avenida

de Montecarmelo)

Cementerio Civil

Barajas

Canillas
(Silvano)

Canillas
(Valderrobles)

Sur
(Carabanchel)

Carabanchel Alto

El rastro de los desaparecidos

Fuente: elaboración propia con datos del estudio de Antonio Ortiz. A. N. / EL PAÍS

4 ?

Cartilla de racionamiento

Ciudad Universitaria

Presos republicanos en Madrid

Gran Vía

EL PAÍS, domingo 2 de mayo de 2010 7

MADRID


